
 1.- Jesús ha proclamado: “Dichosos…” ¿Dónde busco yo 
la  felicidad?,  ¿la busco  en una  relación  humilde  con Dios?, ¿la 
encuentro cuando hago lo que Dios quiere? ¿o la busco sólo en mis 
gustos y caprichos? 
 
 2.- Jesús nos propone una manera de ser. ¿Estoy atento 
a las necesidades  y  sufrimientos de los demás?,  ¿me considero 
persona de paz?, ¿me siento feliz cuando ayudo a los demás? 
 
 3.- Jesús nos propone una manera de comportarnos: 
¿Soy misericordioso con los demás?, ¿estoy dispuesto siempre al per-
dón?, ¿encuentro coherencia entre mi fe y mis acciones?, ¿mantengo 
firme mi fe en las dificultades que surgen en mi vida? 
 
 

Señor Jesús  
nos dejas estas Bienaventuranzas  

que sintetizan y expresan tu manera de ser,  
tus sentimientos y tus actitudes,  

por eso, te pedimos que nos ayudes  
a vivir de esta manera 

para que viendo lo que Tú nos enseñas  
busquemos identificarnos contigo,  

actuando como Tú lo has hecho,  
buscando mostrar con nuestra vida nuestra fe en ti.  

Amén. 
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  Lectura del libro del profeta Sofonías 2,3;3,12-13  

Buscad al Señor los humildes de la tierra, los que practican su derecho, 

buscad la justicia, buscad la humildad, quizá podáis resguardaros el día de 
la ira del Señor. Dejaré en ti un resto, un pueblo humilde y pobre que bus-
cará refugio en el nombre del Señor. El resto de Israel no hará más el mal, 
no mentirá ni habrá engaño en su boca. Pastarán y descansarán, y no ha-
brá quien los inquiete.  

 Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos 
 
El Señor mantiene su fidelidad 
perpetuamente, hace justicia a 
los oprimidos, 
da pan a los hambrientos. El 
Señor liberta a los cautivos. R/. 
 
El Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya 
se doblan, el Señor ama a los 
justos. El Señor guarda a los 
peregrinos. R/. 
 
Sustenta al huérfano y a la viu-
da y trastorna el camino de los 
malvados. El Señor reina eterna-
mente, tu Dios, Sion, de edad 
en edad. R/.  
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Evangelio según San Mateo 5,1-12a  

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se acerca-
ron sus discípulos; y, abriendo su boca, les enseñaba diciendo: 
«Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los 
cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra. Bienaven-
turados los que lloran, porque ellos serán consolados. Bienaventurados los que 
tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. Bienaventu-
rados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Bienaventurados 
los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los que tra-
bajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los 
perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de 
cualquier modo por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa 
será grande en el cielo».  
 

Lectura de la 1ª carta de san Pablo a los Corintios 1,26-31  

Fijaos en vuestra asamblea, hermanos: no hay en ella muchos sabios en lo 

humano, ni muchos poderosos, ni muchos aristócratas; sino que, lo necio del 
mundo lo ha escogido Dios para humillar a los sabios, y lo débil del mundo lo ha 
escogido Dios para humillar lo poderoso. Aún más, ha escogido la gente baja 
del mundo, lo despreciable, lo que no cuenta, para anular a lo que cuenta, de 
modo que nadie pueda gloriarse en presencia del Señor. A él se debe que voso-
tros estéis en Cristo Jesús, el cual se ha hecho para nosotros sabiduría de parte 
de Dios, justicia, santificación y redención. Y así —como está escrito—: «el que 
se gloríe, que se gloríe en el Señor».  

 Comenzamos este domingo la lectura del primer discurso de Jesús en 
el Evangelio de Mateo, el llamado “sermón del monte”; es una especie de 
“manual d vida cristiana” que Jesús, como nuevo Moisés, dirige a los que ya 
siguen a Jesús y se adhieren, como los cuatro discípulos del domingo pasa-
do, a los valores del Reino que él anuncia. De hecho, la referencia al Reino 
de Dios es la clave para entender las bienaventuranzas de Jesús; no es que 
los pobres, los que lloran o los que sufren sean felices porque sí, o porque 
sean mejores que otros; son dichosos porque con Jesús ha llegado el Reino 
de Dios, porque Dios ha optado libre y gratuitamente por ellos. 
 
 En las cuatro primeras bienaventuranzas se declaran dichosos a los 
pobres de espíritu, es decir,  a los que  hacen de  Dios su riqueza,  a los 
mansos o no violentos, a los que sufren y a los que buscan cumplir la volun-
tad de Dios. En las otras cuatro se describe cómo debe comportarse el cris-
tiano: ser misericordioso, es decir, orientar su vida al servicio de los demás; 
tener un corazón limpio, es decir, ser rectos y con coherencia de vida; cons-
truir la paz, trabajando por la concordia y la reconciliación de todos; y per-
manecer firmes, en medio de nuestro convulso mundo, en la fe y en el ac-
tuar cristiano. 
 
 Es un programa de vida que vemos cumplido en Jesús, en su persona 
y en su vida. El es pobre de espíritu, manso…  


